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Sobre el Hub Conexión Juvenil 

El Hub Conexión Juvenil es una iniciativa financiada por Fondation Botnar y cofacilitada por la Fundación 

Corona y el Centro de Valor Público de EAFIT. Desde la Mesa de Empleo, se elaboró un documento que sintetiza 

aprendizajes, barreras y preguntas de agenda pública sobre empleo juvenil en Colombia. Aliados 

organizacionales de la mesa: GOYN Bogotá, GOYN Barranquilla, IsraAID, Fundación Luker, NextGenC, Alianza 

por Inclusión Laboral (AIL) y Centro de Valor Público - Universidad EAFIT. 

 

Los contenidos, opiniones y reflexiones presentados en esta publicación son responsabilidad de las personas, 

iniciativas y organizaciones participantes de la Mesa de Empleo del Hub Conexión Juvenil, y no representan 

necesariamente las posturas oficiales del Hub Conexión Juvenil, Fondation Botnar, Fundación Corona o el 

Centro de Valor Público de EAFIT.  

 
 

 



¿Qué sabemos, qué falta y qué sigue? 

Una agenda para el empleo juvenil en Colombia 

Basado en la sistematización de barreras y recomendaciones construida por la mesa de empleo y 

emprendimiento del Hub Conexión Juvenil. 

Abstract 

En Colombia, más de 5 millones de jóvenes enfrentan trayectorias marcadas por la desconexión 

entre educación, empleo y oportunidades de desarrollo. Aunque en los últimos años se ha 

producido una amplia cantidad de diagnósticos, investigaciones y programas sobre empleo 

juvenil, la evidencia continúa fragmentada y dispersa. Esto dificulta identificar con claridad 

cuáles son las barreras más críticas, qué respuestas muestran mayor potencial y cuáles son los 

vacíos que aún requieren atención. 

Este documento organiza y sintetiza aprendizajes provenientes de 16 estudios y documentos 

técnicos revisados por la mesa de empleo y emprendimiento del Hub Conexión Juvenil1, el cual 

es una iniciativa financiada por Fondation Botnar y cofacilitada por la Fundación Corona y el 

Centro de Valor Público de EAFIT. Más que presentar un nuevo diagnóstico, busca ofrecer una 

lectura estratégica sobre los principales desafíos que enfrentan las juventudes para acceder y 

permanecer en oportunidades laborales de calidad. 

La evidencia revisada muestra que las barreras al empleo juvenil no son únicamente un 

problema de acceso al trabajo. Se relacionan con trayectorias desconectadas, desigualdades 

territoriales y de género, dificultades económicas persistentes, debilidad en los sistemas de 

orientación e intermediación, y percepciones negativas sobre las juventudes en el mercado 

laboral. 

Al mismo tiempo, el análisis evidencia un conjunto importante de vacíos: aún sabemos poco 

sobre qué estrategias realmente funcionan para conectar a jóvenes con oportunidades 

sostenibles, cómo fortalecer la permanencia laboral, qué modelos son efectivos en territorios 

rurales y periféricos, o cómo integrar dimensiones como salud mental, bienestar y confianza 

institucional en las rutas de inclusión laboral. 

En un contexto donde el empleo juvenil ocupa cada vez más espacio en la discusión pública y 

electoral, este documento propone una agenda de conversación y acción para actores públicos, 

privados, sociales y académicos interesados en construir respuestas más pertinentes para las 

juventudes colombianas. 

Mensajes clave 

• El empleo juvenil no es únicamente un problema de acceso al trabajo, sino de 

trayectorias desconectadas entre educación, bienestar y oportunidades laborales.  

• La evidencia revisada muestra una alta concentración de barreras en transición 

educación-empleo, experiencia laboral temprana y articulación institucional.  

 
1 Aliados Organizacionales de la Mesa de Empleo y Emprendimiento: GOYN Bogotá, GOYN Barranquilla, ISRAID, 
Fundación Luker, Next Gen C, Centro de Valor Público- Universidad EAFIT  

 



• Las desigualdades territoriales, de género y conectividad siguen definiendo las 

oportunidades laborales juveniles.  

• Existe evidencia robusta sobre barreras, pero limitada sobre qué intervenciones 

funcionan sostenidamente.  

• La salud mental y la confianza institucional siguen subrepresentadas en las agendas de 

empleo juvenil.  

• La inclusión laboral juvenil requiere pasar de programas aislados a ecosistemas 

articulados de transición. 

¿Por qué hablar hoy de empleo juvenil? 

En Colombia, la población joven, entre 14 y 28 años, alcanza cerca de 12 millones de personas, 

según estimaciones de la Alianza por la Inclusión Laboral con base en datos del DANE (Alianza 

por la Inclusión Laboral, 2025); cifra que equivale al 23% de la población nacional. Sin embargo, 

las trayectorias educativas y laborales de una gran parte de esta población están atravesadas 

por barreras persistentes de acceso, permanencia y calidad. 

El empleo juvenil se ha consolidado como uno de los principales desafíos sociales, económicos 

y políticos de Colombia. Aunque el país ha mostrado señales de recuperación económica y 

reducción general del desempleo, las juventudes continúan enfrentando mayores niveles de 

informalidad, precariedad y desconexión frente a las oportunidades laborales y educativas (El 

Universal, 2025) (Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), 2025).  

Actualmente, las personas jóvenes presentan tasas de desempleo significativamente superiores 

al promedio nacional (15,3% versus 8,9% (Alianza por la Inclusión Laboral, 2025), mientras que 

una parte importante de quienes logran vincularse al mercado laboral lo hacen en condiciones 

de informalidad y baja protección social (aproximadamente un 56,8%) (Departamento 

Administrativo Nacional de Estadística (DANE), 2025) (El Tiempo, 2026). Esta situación afecta 

especialmente a mujeres jóvenes, juventudes rurales, personas migrantes y jóvenes 

pertenecientes a grupos históricamente excluidos, profundizando desigualdades estructurales 

que limitan las posibilidades de movilidad social y bienestar. 

Al mismo tiempo, Colombia atraviesa un momento de transformación acelerada del mercado 

laboral. La expansión de la automatización, la inteligencia artificial, las economías digitales y las 

nuevas formas de trabajo está modificando las habilidades demandadas y las trayectorias 

ocupacionales posibles para las juventudes. Sin embargo, las respuestas institucionales y 

programáticas aún avanzan de manera fragmentada y desigual frente a estos cambios. 

En paralelo, el empleo juvenil ha comenzado a ocupar un lugar cada vez más visible dentro de la 

conversación pública y electoral (Ocupar la Política, s.f). Distintos sectores políticos, 

empresariales y sociales han incorporado propuestas relacionadas con formación, 

empleabilidad, emprendimiento y habilidades digitales dentro de sus agendas para 2026 (El 

Tiempo, 2026) (El Universal, 2025) . Esto refleja un reconocimiento creciente de que las 

oportunidades para las juventudes serán un tema central en las discusiones sobre desarrollo, 

seguridad, productividad y cohesión social durante los próximos años. 

No obstante, gran parte de la conversación pública continúa concentrándose en soluciones 

aisladas o de corto plazo, sin abordar suficientemente los desafíos estructurales que atraviesan 



las trayectorias juveniles. La evidencia revisada por el Hub muestra que las barreras al empleo 

no dependen únicamente de la falta de vacantes o formación técnica. También están 

relacionadas con factores como la desconexión entre educación y trabajo, la baja capacidad de 

intermediación, las desigualdades territoriales, los costos de permanencia, la salud mental, la 

confianza institucional y las dinámicas de exclusión social. 

Hablar hoy de empleo juvenil no es únicamente hablar de mercado laboral. Es hablar de las 

posibilidades que tiene una generación para construir proyectos de vida, participar plenamente 

en la sociedad y encontrar condiciones mínimas de estabilidad, reconocimiento y futuro. La 

evidencia revisada por el Hub muestra además que muchas respuestas siguen operando de 

manera fragmentada: programas desconectados entre sí, baja continuidad institucional y escasa 

articulación entre formación, orientación, intermediación y empleo. 

¿Qué sabemos? 

Hallazgos centrales de la evidencia revisada 

La mesa de empleo y emprendimiento del Hub Conexión Juvenil realizó una sistematización de 

16 estudios, informes y documentos técnicos sobre empleo juvenil en Colombia, desarrollados 

por organizaciones sociales, centros de pensamiento, organismos multilaterales, academia y 

actores del ecosistema de juventudes2. A partir de esta revisión, fue posible identificar patrones 

recurrentes, barreras estructurales y vacíos persistentes que afectan las trayectorias educativas 

y laborales de las juventudes en el país, de esta forma: 

1. Conexión débil entre educación, intermediación y empleo 

Uno de los hallazgos más consistentes de la evidencia revisada es la débil articulación entre los 

distintos momentos que atraviesan las trayectorias juveniles: educación, orientación, formación 

para el trabajo, intermediación laboral y acceso a empleo de calidad. 

Diversos estudios coinciden en que las juventudes enfrentan dificultades importantes para 

traducir sus procesos educativos en oportunidades laborales sostenibles. Según datos 

compilados por la Alianza por la Inclusión Laboral con base en la Gran Encuesta Integrada de 

Hogares (GEIH) del DANE, el 53,5% de las personas jóvenes identifica la falta de experiencia 

laboral como una de las principales barreras para acceder al empleo (Alianza por la Inclusión 

Laboral, 2025). Esta situación refleja una paradoja persistente: muchas vacantes exigen 

experiencia previa, pero gran parte de las juventudes no encuentra oportunidades para adquirirla. 

La revisión también evidencia dificultades asociadas a la pertinencia de la formación y a la 

desconexión entre los sistemas educativos y las demandas del mercado laboral. De acuerdo con 

(Universidad EAFIT, Fundación Corona, United Way Colombia & Proantioquia, 2022), las 

empresas continúan reportando brechas importantes en habilidades blandas, digitales y de 

comunicación, particularmente en jóvenes recién egresados. Al mismo tiempo, múltiples 

documentos señalan debilidades en los sistemas de orientación socioocupacional y 

acompañamiento para la transición al mundo laboral. 

 
2 Los estudios revisados, fueron realizados entre 2022 y 2026, tuvieron un alcance global, latinoamericano y nacional, 
adema s de incluir ana lisis en territorios especí ficos como Barranquilla, Bogota  y municipios rurales del departamento de 
Caldas. 



A esto se suma una limitada continuidad educativa. La evidencia revisada muestra que solo una 

parte de las juventudes logra acceder directamente a educación superior después de finalizar la 

educación media, especialmente en contextos de vulnerabilidad económica y territorial 

(Fundación Corona & GOYN Bogotá, 2025).  

En conjunto, estos hallazgos sugieren que las barreras al empleo juvenil no pueden entenderse 

únicamente como un problema de formación técnica o creación de vacantes. La evidencia 

apunta más bien a trayectorias fragmentadas, donde persisten fallas de conexión entre 

instituciones educativas, servicios de empleo, empresas y sistemas de acompañamiento juvenil. 

En respuesta a este panorama, los estudios revisados coinciden en la necesidad de fortalecer 

modelos de transición más integrales, incluyendo prácticas laborales tempranas, formación 

dual, sistemas de orientación socioocupacional, intermediación laboral pertinente y rutas 

articuladas de acompañamiento para juventudes. 

2. Las desigualdades siguen definiendo las oportunidades 

La evidencia revisada muestra de manera consistente que las trayectorias laborales juveniles en 

Colombia están profundamente atravesadas por desigualdades territoriales, económicas, de 

género y de acceso a servicios básicos. 

Las oportunidades educativas y laborales no se distribuyen de manera homogénea entre las 

juventudes. Por el contrario, factores como el territorio, la condición socioeconómica, el género, 

la ruralidad, la discapacidad o la situación migratoria continúan definiendo de manera 

significativa las posibilidades de acceso y permanencia en oportunidades de calidad. 

Las brechas territoriales son especialmente evidentes. Según datos recopilados en la revisión, 

departamentos como Guainía y Vaupés presentan coberturas en educación media inferiores al 

11%, lo que limita de manera estructural las trayectorias educativas y posteriores oportunidades 

laborales de las juventudes en estos territorios (Fundación Corona & GOYN Bogotá, 2025).  

La desigualdad de género también aparece como un patrón recurrente en los distintos 

documentos analizados. La evidencia muestra que aproximadamente el 71% de jóvenes que no 

estudian ni trabajan son mujeres, reflejando cómo las cargas de cuidado, las barreras 

económicas y las desigualdades estructurales continúan afectando desproporcionadamente sus 

trayectorias (Alianza por la Inclusión Laboral, 2025).  

Asimismo, ciertos grupos poblacionales enfrentan condiciones de exclusión particularmente 

críticas. De acuerdo con el informe Jóvenes con Potencial 2025, el 76,8% de jóvenes migrantes 

venezolanos y cerca del 70% de jóvenes con discapacidad certificada se encuentran 

desconectados de oportunidades educativas y laborales (Fundación Corona & GOYN Bogotá, 

2025).  

Más allá de las cifras, la revisión evidencia que las barreras económicas cotidianas, como 

transporte, alimentación, conectividad o responsabilidades de cuidado, afectan directamente la 

permanencia educativa y laboral de las juventudes, especialmente en contextos de pobreza y 

vulnerabilidad. Estos hallazgos refuerzan la necesidad de avanzar hacia políticas y programas de 

empleo juvenil con enfoques territoriales, diferenciales y de género, reconociendo que las 

trayectorias juveniles no son homogéneas y que las respuestas universales suelen reproducir 

exclusiones existentes. 



Durante la revisión de literatura se identificó que, aunque las desigualdades de género aparecen 

de manera recurrente como una barrera para el empleo juvenil, existe todavía un desarrollo 

limitado sobre el efecto específico de las labores de cuidado no remunerado en las trayectorias 

laborales de las personas jóvenes, particularmente de las mujeres. Si bien algunos documentos 

mencionan las responsabilidades de cuidado como un factor asociado a la inactividad o a la 

desconexión educativa y laboral, la evidencia disponible continúa siendo insuficiente para 

comprender su magnitud, sus mecanismos y las respuestas de política más efectivas. Este 

constituye un tema prioritario para futuras agendas de investigación y profundización. 

3. Los sesgos y percepciones también son barreras 

La evidencia revisada muestra que las barreras al empleo juvenil no son únicamente materiales 

o institucionales. También están atravesadas por percepciones, imaginarios y relaciones de 

confianza que afectan tanto las expectativas de las juventudes como las dinámicas de 

contratación y participación en el mercado laboral. 

Por un lado, varios estudios identifican la persistencia de sesgos desde la demanda laboral. 

Algunos empleadores continúan asociando a las juventudes con baja estabilidad, poca 

experiencia o escasa preparación, generando dinámicas de exclusión temprana y exigencias 

difíciles de cumplir para quienes buscan ingresar al mercado laboral por primera vez. 

Por otro lado, múltiples documentos muestran que las propias juventudes experimentan altos 

niveles de incertidumbre frente a su futuro ocupacional. Según (Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), 2025), más del 30% de jóvenes colombianos de 

15 años no tiene claridad sobre su trayectoria ocupacional futura, reflejando limitaciones en los 

sistemas de orientación y construcción de proyectos de vida. 

La revisión también identifica una creciente percepción de desconexión entre educación y 

movilidad social. En varios de los documentos sistematizados aparece con fuerza la idea de que 

“estudiar no garantiza mejores oportunidades”, especialmente en contextos caracterizados por 

informalidad, precarización laboral y bajos retornos económicos de la educación. 

Estas percepciones no son menores. La evidencia muestra que las expectativas, la confianza 

institucional y la percepción de futuro influyen directamente en las decisiones educativas y 

laborales de las juventudes. Por ello, distintos estudios coinciden en que las políticas de empleo 

juvenil no pueden limitarse únicamente a la formación técnica o la generación de vacantes. 

Fortalecer las trayectorias laborales juveniles también implica trabajar dimensiones 

relacionadas con bienestar, orientación, confianza, reconocimiento y construcción de 

expectativas sobre el futuro. 

¿Qué falta? 

Vacíos en la agenda actual 

Aunque durante los últimos años Colombia ha producido una cantidad creciente de 

diagnósticos, estudios y programas orientados al empleo juvenil, la revisión realizada por la 

mesa de empleo y emprendimiento del Hub Conexión Juvenil evidencia que aún persisten vacíos 

importantes en la generación de conocimiento, la evaluación de intervenciones y la comprensión 

integral de las trayectorias laborales juveniles. 



La sistematización de evidencia permitió identificar que gran parte de la conversación pública 

continúa concentrándose en describir barreras estructurales ya conocidas, como desempleo, 

informalidad o falta de experiencia, mientras que todavía existe información limitada sobre qué 

estrategias logran producir transformaciones sostenibles en distintos contextos y poblaciones 

juveniles. La revisión realizada identifica al menos cinco vacíos críticos: 

1. Sabemos poco sobre qué funciona realmente 

Uno de los principales vacíos identificados está relacionado con la limitada evidencia sobre 

efectividad y escalabilidad de las intervenciones. Aunque existen múltiples programas, pilotos e 

iniciativas orientadas a formación, empleabilidad, emprendimiento o intermediación laboral, 

pocos documentos analizan de manera comparativa cuáles modelos logran realmente mejorar 

el acceso, permanencia y calidad del empleo juvenil en el mediano y largo plazo. La revisión 

muestra además una baja disponibilidad de evaluaciones longitudinales y aprendizajes 

sistematizados sobre sostenibilidad de las trayectorias laborales. 

2. La salud mental sigue ausente de las rutas laborales 

Otro hallazgo importante es la ausencia relativa de enfoques de bienestar y salud mental dentro 

de las agendas de inclusión laboral juvenil. Aunque varios estudios revisados mencionan 

fenómenos asociados a ansiedad, frustración, incertidumbre y pérdida de confianza frente al 

futuro laboral, estas dimensiones suelen aparecer de manera secundaria y rara vez son 

integradas explícitamente dentro de las rutas de empleabilidad o transición educación-trabajo. 

Esta desconexión resulta particularmente relevante en un contexto donde distintas 

investigaciones han comenzado a mostrar la relación entre bienestar emocional, permanencia 

educativa, expectativas de futuro y participación laboral juvenil (Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), 2025).  

3. Los territorios rurales siguen sub-documentados 

La revisión también evidencia una importante concentración territorial de la producción de 

conocimiento y de las intervenciones existentes. Gran parte de la evidencia sistematizada 

proviene de experiencias desarrolladas en ciudades principales como Bogotá, Medellín, Cali o 

Barranquilla, mientras que persisten pocos estudios sobre trayectorias laborales juveniles en 

contextos rurales, municipios intermedios o territorios históricamente excluidos. Esto limita la 

comprensión de las dinámicas específicas que enfrentan juventudes rurales, étnicas o 

habitantes de territorios periféricos, así como la posibilidad de identificar modelos adaptados a 

estas realidades. 

4. El sector privado aparece más como receptor que como co-constructor 

De manera similar, aunque el sector privado aparece constantemente como un actor clave para 

la generación de oportunidades laborales, la evidencia revisada muestra todavía pocos 

aprendizajes consolidados sobre modelos sostenibles de articulación entre empresas, 

juventudes, instituciones educativas y organizaciones territoriales. En muchos casos, las 

empresas continúan siendo entendidas principalmente como receptoras de talento joven y no 

necesariamente como actores corresponsables en la construcción de ecosistemas de transición 

y acompañamiento juvenil. 

 

5. La transformación digital avanza más rápido que las respuestas 



Finalmente, la sistematización evidencia un rezago importante entre la velocidad de 

transformación del mercado laboral y las respuestas institucionales actualmente disponibles. 

Diversos documentos alertan sobre cambios acelerados asociados a automatización, 

digitalización, inteligencia artificial y nuevas formas de empleo, pero aún existe poca claridad 

sobre cómo preparar a las juventudes para estos escenarios emergentes, particularmente en 

términos de habilidades digitales, adaptabilidad, orientación ocupacional y protección frente a 

nuevas formas de precarización laboral (Organización Internacional del Trabajo (OIT), 2024) 

(Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), 2025). 

En conjunto, estos vacíos muestran que el desafío actual no consiste únicamente en seguir 

acumulando diagnósticos sobre las barreras al empleo juvenil, sino en fortalecer agendas de 

aprendizaje que permitan comprender mejor qué estrategias funcionan, para quiénes, en qué 

contextos y bajo qué condiciones. Más que producir evidencia aislada, el reto está en construir 

conocimiento útil para orientar decisiones, fortalecer capacidades institucionales y diseñar 

respuestas más integrales y sostenibles para las juventudes colombianas. 

¿Qué sigue? 

Una agenda para avanzar 

La evidencia revisada por la mesa de empleo y emprendimiento del Hub Conexión Juvenil 

muestra que las barreras al empleo juvenil en Colombia no responden a una única causa ni 

pueden resolverse mediante intervenciones aisladas. Las trayectorias laborales juveniles están 

atravesadas simultáneamente por desigualdades estructurales, fragmentación institucional, 

transformaciones del mercado laboral y déficits persistentes en acompañamiento, orientación y 

acceso a oportunidades de calidad. 

En este contexto, el reto no consiste únicamente en ampliar programas de empleo o formación, 

sino en construir una agenda más articulada, preventiva y centrada en las trayectorias reales de 

las juventudes. A partir de la sistematización de evidencia realizada, este documento propone 

cinco prioridades estratégicas para fortalecer las respuestas de política pública, cooperación, 

sector privado y ecosistema juvenil en los próximos años. 

1. Construir trayectorias integrales 

La evidencia muestra que las barreras al empleo juvenil no comienzan únicamente en el 

momento de buscar trabajo. Se acumulan progresivamente desde etapas tempranas, 

especialmente en contextos donde existen déficits de orientación socioocupacional, baja 

pertinencia educativa, dificultades económicas y ausencia de acompañamiento sostenido 

(Universidad EAFIT, Fundación Corona, United Way Colombia & Proantioquia, 2022).  

Por esta razón, las estrategias futuras deberían priorizar la construcción de rutas integrales de 

transición que conecten: orientación temprana, formación pertinente, desarrollo de habilidades, 

experiencias prácticas, intermediación laboral, bienestar y acompañamiento. Esto implica 

avanzar hacia modelos donde las juventudes no ingresen y salgan de programas aislados, sino 

que puedan transitar de manera más continua entre distintas oportunidades y apoyos 

institucionales. 

En términos prácticos, esto requiere fortalecer sistemas de orientación socioocupacional desde 

educación media; ampliar modelos de formación dual y prácticas tempranas; mejorar la 



articulación entre instituciones educativas, servicios de empleo y sector productivo; desarrollar 

esquemas de acompañamiento posteriores a la inserción laboral.  

2. Priorizar calidad y permanencia 

La discusión sobre empleo juvenil en Colombia continúa concentrándose principalmente en el 

acceso al primer empleo. Sin embargo, la evidencia revisada muestra que muchas juventudes 

logran ingresar al mercado laboral únicamente en condiciones de informalidad, precariedad o 

alta rotación. Esto evidencia que el desafío no es únicamente generar vacantes o inserciones 

rápidas, sino promover oportunidades sostenibles, pertinentes y con capacidad de proyectar 

trayectorias de largo plazo. 

En este sentido, las políticas y programas deberían incorporar indicadores asociados no solo a 

colocación laboral, sino también a permanencia, estabilidad, progresión, bienestar, condiciones 

laborales, calidad de los vínculos laborales.  Asimismo, resulta clave fortalecer mecanismos que 

permitan a las juventudes desarrollar experiencia significativa y transferible, especialmente en 

sectores con potencial de crecimiento económico y transformación digital. 

La agenda futura requiere pasar de una lógica centrada exclusivamente en “empleabilidad” hacia 

una conversación más amplia sobre inclusión productiva, movilidad social y trabajo digno para 

las juventudes. 

3. Diseñar respuestas territoriales 

La evidencia sistematizada muestra que las trayectorias juveniles no son homogéneas. Las 

oportunidades laborales y educativas siguen profundamente condicionadas por factores 

territoriales, de género, conectividad, ruralidad, migración y discapacidad. Por ello, uno de los 

principales retos para la agenda de empleo juvenil consiste en superar modelos homogéneos de 

intervención y avanzar hacia respuestas más contextualizadas y flexibles. 

Esto implica fortalecer capacidades territoriales; promover modelos adaptados a contextos 

rurales y periféricos; incorporar enfoques diferenciales y de género; reconocer barreras 

específicas de poblaciones históricamente excluidas; articular empleo juvenil con agendas de 

desarrollo territorial.  

La evidencia revisada también sugiere que los ecosistemas locales, y no únicamente las 

políticas nacionales, juegan un papel determinante en la generación de oportunidades juveniles. 

En este sentido, fortalecer redes territoriales entre gobiernos locales, empresas, organizaciones 

juveniles, instituciones educativas y cooperación puede resultar más efectivo que intervenciones 

sectoriales aisladas. 

4. Integrar bienestar y salud mental 

Uno de los vacíos más relevantes identificados por la revisión es la limitada incorporación de 

dimensiones de bienestar y salud mental dentro de las estrategias de empleo juvenil. Sin 

embargo, la evidencia sugiere que factores como bienestar emocional, confianza, sentido de 

propósito y expectativas de futuro influyen directamente sobre la permanencia educativa, la 

búsqueda laboral, la toma de decisiones, la participación y la adaptación al mercado laboral. 

Esto resulta especialmente relevante en contextos donde las juventudes enfrentan trayectorias 

prolongadas de incertidumbre, exclusión o precariedad. 



Por esta razón, las estrategias futuras deberían avanzar hacia enfoques más integrales que 

reconozcan a las juventudes no únicamente como fuerza laboral potencial, sino como personas 

con trayectorias complejas atravesadas por dimensiones sociales, emocionales y relacionales. 

En términos programáticos, esto podría traducirse en acompañamiento psicosocial; 

fortalecimiento de habilidades socioemocionales; espacios de orientación y construcción de 

proyecto de vida; estrategias de confianza institucional; modelos de cuidado y bienestar dentro 

de procesos de formación e inclusión laboral. 

5. Fortalecer ecosistemas de articulación 

Finalmente, la evidencia revisada muestra que ninguna organización o sector puede responder 

de manera aislada a los desafíos del empleo juvenil. Aunque existen múltiples iniciativas 

valiosas impulsadas desde sector público, empresas, cooperación internacional, academia y 

organizaciones sociales, persisten altos niveles de fragmentación institucional, duplicidad de 

esfuerzos y baja coordinación entre actores. 

La inclusión laboral juvenil requiere avanzar hacia modelos de corresponsabilidad y articulación 

sostenida entre gobiernos, sector privado, instituciones educativas, organizaciones juveniles, 

cooperación internacional, cajas de compensación, ecosistemas territoriales.  

En particular, la evidencia revisada sugiere la necesidad de fortalecer el papel del sector privado 

no únicamente como receptor de talento joven, sino como actor activo en la construcción de 

rutas de transición, modelos de aprendizaje práctico y ecosistemas de oportunidad. 

Asimismo, resulta prioritario fortalecer capacidades de producción y uso de evidencia para que 

las decisiones programáticas y de política pública puedan construirse sobre aprendizajes 

acumulados y no únicamente sobre respuestas coyunturales. 

Más que sumar iniciativas aisladas, el desafío consiste en construir sistemas capaces de 

acompañar trayectorias juveniles de manera coordinada, sostenible y pertinente para distintos 

contextos del país. 

Preguntas para la agenda pública 

Conservemos sobre empleabilidad juvenil 

La evidencia sistematizada muestra que Colombia cuenta hoy con más información sobre las 

barreras que enfrentan las juventudes en el mercado laboral. Sin embargo, persisten debates 

clave sobre cómo traducir estos aprendizajes en respuestas sostenibles, pertinentes y 

articuladas. 

En un contexto marcado por transformaciones aceleradas del trabajo, incertidumbre económica 

y creciente relevancia del empleo juvenil dentro de la conversación pública y electoral, resulta 

fundamental abrir preguntas que permitan ampliar la discusión más allá de soluciones de corto 

plazo o enfoques centrados únicamente en inserción laboral inmediata. 

Más que ofrecer respuestas cerradas, este documento busca aportar elementos para una 

conversación pública más amplia sobre el tipo de oportunidades, trayectorias y ecosistemas que 

el país necesita construir para las juventudes en los próximos años. En este sentido, la revisión 



de evidencia realizada deja abiertas algunas preguntas prioritarias para actores públicos, 

privados, sociales y académicos: 

• ¿Estamos preparando a las juventudes para el mercado laboral que viene o para el que ya 

dejó de existir?  

• ¿Cómo garantizar trayectorias laborales sostenibles más allá del primer empleo?  

• ¿Qué papel debe asumir el sector privado en la construcción de oportunidades juveniles y 

no únicamente en la contratación de talento joven?  

• ¿Cómo construir confianza institucional con juventudes que han experimentado 

discontinuidad, exclusión y promesas incumplidas?  

• ¿Cómo garantizar que las respuestas de empleo juvenil lleguen también a territorios 

rurales, periféricos y poblaciones históricamente excluidas?  

• ¿Qué capacidades, habilidades y apoyos necesitarán las juventudes para adaptarse a 

mercados laborales cada vez más digitales, flexibles y cambiantes?  

• ¿Cómo integrar bienestar, salud mental y construcción de proyecto de vida dentro de las 

estrategias de inclusión laboral juvenil?  

• ¿Qué tipo de articulaciones entre Estado, empresas, organizaciones juveniles y academia 

son necesarias para construir ecosistemas sostenibles de transición educación-trabajo?  

• ¿Cómo pasar de programas aislados de empleabilidad a políticas integrales de movilidad 

social y desarrollo juvenil? 

Estas preguntas no buscan cerrar la conversación, sino ampliarla. Reconocer la complejidad del 

empleo juvenil implica aceptar que no existen soluciones únicas ni universales. El reto consiste 

en construir respuestas más coordinadas, contextualizadas y centradas en las trayectorias 

reales de las juventudes colombianas. 

Conclusiones 

La evidencia es clara: Hablar de empleo juvenil no es únicamente hablar de mercado laboral. Es 

hablar de inclusión, bienestar, movilidad social, confianza institucional y futuro. Y, sobre todo, es 

reconocer que construir un país con más oportunidades para las juventudes sigue siendo una de 

las decisiones más estratégicas para el desarrollo de Colombia. 

Este documento constituye un primer paso para ordenar la evidencia disponible sobre las 

barreras al empleo juvenil en Colombia y los principales vacíos de la agenda actual. Sin 

embargo, la sistematización por sí sola no transforma las trayectorias laborales de las 

juventudes. Su valor radica en servir como punto de partida para una conversación más amplia 

entre gobiernos, sector privado, academia, organizaciones sociales y juventudes sobre las 

decisiones que requiere el país para ampliar las oportunidades laborales. 

El siguiente desafío consiste en traducir esta evidencia en procesos de diálogo, priorización y 

construcción conjunta de respuestas. Más que ofrecer un conjunto cerrado de soluciones, este 

documento busca aportar una base común para orientar futuras discusiones de política pública, 

fortalecer la toma de decisiones basada en evidencia y enriquecer una agenda de empleo juvenil 

que deberá seguir construyéndose de manera colectiva. 
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